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Chavismo con alta inflación 
  
          El alza de precios en 2008 estará por encima 25 por ciento acompañada de 
escasez de alimentos e insumos, como resultado de la represión de las presiones 
inflacionarias de los últimos años vía controles de precios y la abierta hostilidad al 
sector privado. El problema se complica aún más con el racionamiento de divisas 
que aplica CADIVI ante una creciente demanda fomentada por las distorsiones 
acumuladas de precios, tasas de interés y cambiarias, consecuencia directa de la 
mediocre política económica de los últimos cinco años, la cual aprovecho los altos 
del precio de petróleo para postergar la confrontación de estos desequilibrios que 
ahora afectan en forma dramática la vida diaria. Los ajustes de precios rezagados 
para evitar el desabastecimiento crónico, sin embargo, podrían elevar la inflación 
anual por encima de 30 por ciento. Esta situación no tiene soluciones políticas o 
militares tales como compañas propagandísticas de acusaciones, persecución de 
comerciantes, amenazas a productores o la militarización de la frontera.  
  

Los controles temporales hubiesen tenido sentido junto a un plan para 
enfrentar las causas de los problemas económicos, en particular si Hugo Chávez 
aspiraba a quedarse en el gobierno por largo tiempo. De modo que la política 
económica en ejecución solo se puede calificar de torpe, irresponsable y 
políticamente suicida. Con el último ministro de finanzas recientemente designado, 
el cual ya estaba dentro del ministerio de Finanzas, van cuatro ministros en línea 
que promueven o conviven con escandalosas operaciones de manejo de tesorería 
y deuda pública, favoreciendo banqueros e intermediarios, sin objetivos 
económicos de mediano plazo. El chavismo, con sus componentes socialista y 
militar, toma estas prácticas ajenas al interés colectivo con toda normalidad. Las 
comisiones de finanzas y contraloría son sólo observadores de primera línea junto 
al Presidente Chávez.  
  

Cualquier solución de política económica implica reconocer la existencia de 
mercados nacionales e internacionales, la necesidad de  incentivos a producir y 
seguridad jurídica (pueden pedir consejos a China, Rusia y Vietnam). Incluso de 
llegar a aprender la lección básica de economía por las malas, al  chavismo 
militar-socialista le queda la responsabilidad  ante los venezolanos de aplicar una 
terapia correctiva.  
 


